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A P I J P S SOBIIE LA MÜSICA 
-. T DÉMAé BELLAS ARTES E N ' GENERAL. 

UNIDAD. 

Dios y naturaleza que es lo mismo que unidad y variedad son ios 
•dos términos del acto: esto deciamos al concluir el anterior artículo. 
Pero la unidad que á Dios se refiere es la unidad primaria y perfec­
ta, es la unidad absoluta, y no vamos á tratarla en su sentido meta-
fisico ,ést,e es un punto lejano de abstracción para nuestra inteli­
gencia limitada, una nota cuyo eco apenas resuena en las embotadas 
fibras de nuestra sensibilidad. Participamos, no obstante, deesa Uiii-
dad grandiosa, se presiente en el fondo de nuestro espíritu y á el)a 
también nos dirigimos, aunque gradualmente, y sin poder traspasar 
en elactunl estada el limite infranqueable que a la Providencia plu­
go imponernos; pero no la abarcamos, no liega nuestro sentido esté­
tico á esa idea simplísima, y solu nos da de ella un débil reflejo el 
magnifico conjunto que podemos comprender del universo. El uni­
verso y la actividad de nuesiro alma es lo único que el arte liené 
para acercarse á la unidad de Dios. La idea sensible de unidad de­
bemos, pues, i)qscarla en la naturaleza,, y la inteligencia activa com­
binando y modificando los elementos naturales nos dará entonces la 
fórmula de una unidad artística. Pero para que esto suceda Dios 
ha de haber desenvuelto en su obra unidades inteligibles á nuestro 
espíritu, ha de habernos dado los modelos, concretando su infinita 
variedad en puntos asequibles al entondiaiiento humano, que sean 
rcomo los rayos esparcidos del foco de toda unidad, donde la acción 
de nuestra alma pueda allegar los medios para conseguir sus fines 
y fecundar una unidad nueva, propia: la unidad artística, 

En todo lo que nos rodea, en efecto, existen esas unidades que 
buscamos: las gradaciones de la luz en el espacio atmosférico se 
resuelven en un solo color, un fondo verde desvanecido en mullí-


